
 

A TODOS LOS RELIGIOSOS Y RELIGIOSAS: 

Estimados hermanos y hermanas:  
 

El pasado miércoles, 20 de enero, un nutrido grupo de religiosos y religiosas nos 
reunimos en la Capilla “La Inmaculada”, de las Hijas de la Caridad, en la Habana, para orar por 
el hermano pueblo de Haití. Se unieron a nuestra oración numerosos laicos, así como el Sr. 
Nuncio Angelo Becciu y Mons. Juan de Dios Hernández. Fue un momento intenso de comunión 
con este sufrido pueblo. Pudimos escuchar con estremecimiento el testimonio de nuestros 
hermanos María Antonia Martínez, Blanca Aurora Valdés y Sergio Bertram, delegados de Cuba 
a la Asamblea de Religiosos del Caribe, que fue bruscamente interrumpida por el terremoto. 
También nos compartió su vivencia la Hna. Roselene, hermanita de Jesús haitiana, que, desde 
Cuba, ha seguido el dolor de su pueblo. Así mismo fueron enviadas las Hermanas Dusmay y 
Kirenia, jóvenes cubanas, hijas de la Caridad, que, en su calidad de médicos, se unirán a sus 
hermanas en Haití para colaborar en la ayuda a ese pueblo.  

Nuestra Iglesia, a través de “Caritas Cuba”, en la persona de su Presidente, el Card. 
Jaime Ortega, nos ha convocado a una colecta nacional a favor de este hermano pueblo. Todos 
estamos participando creativamente en esta recogida de fondos, al que se han sumado no sólo 
los católicos de nuestras comunidades, sino numerosas personas de buena voluntad, pues todos 
en Cuba estamos muy sensibilizados con esta realidad.  

Como todos sabemos, la Vida Religiosa que vive en Haití, ha sido profundamente 
herida en sus personas e instituciones… Hay más de 100 religiosos y religiosas fallecidos, 
numerosos religiosos duermen a la intemperie con sus vecinos, se han derrumbado hospitales, 
escuelas, dispensarios… Además, la presencia de nuestros delegados a la Asamblea del Caribe, 
ha creado lazos particulares con esa Conferencia de Religiosos. Por lo cual nuestra Junta 
Directiva de la CONCUR ha decidido tener un gesto solidario con la Conferencia de Religiosos 
de Haití, ofreciendo un donativo a nombre de todos los religiosos de Cuba, respondiendo 
también al llamado que hemos recibido de la CLAR y la posibilidad de orientar los donativos a 
través de la Conferencia de Religiosos de Santo Domingo. Invitamos a las comunidades 
religiosas que lo deseen, a aportar también su contribución monetaria para complementar la 
suma que enviaremos. En la Habana, la próxima celebración del 2 de febrero, día de la Vida 
Consagrada, será un momento significativo para entregarlo.  En las demás diócesis, pueden 
hacerlo a través de los delegados diocesanos, o directamente a la secretaría de la CONCUR.  

Sabemos que será una ayuda simbólica, sobre todo teniendo en cuenta la gravedad de 
las necesidades, pero como dijera en su carta el Sr. Cardenal, como la viuda pobre, compartimos 
desde nuestra pobreza. Continuemos orando por este pueblo, y aseguramos nuestro sostén a Sor 
Kirenia y Sor Dusmay, que partirán también a nombre de todos los religiosos y religiosas de 
Cuba.  
 
 

Hna. María Margarita Hernández, sscm 
A nombre de la Junta Directiva de la CONCUR 

La Habana, 25 de enero 2010
 
 


